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que debe proporcionar las obras a la creencia y hacer 
resplandecer en ellas la doctrina que tiene recibida de 
la lglesia.-Por eso, esta solemnidad que es manifes­
tación de gratitud y reconocimiento a un sacerdote, 
homenaje público a su ministerio, y ocasión de enal­
tecerlo, debe ayudarnos a renovar el afecto y la vene­
ración que los cristianos de verdad tributaron siempre 
al Ministro de Jesucristo; a eso estáis singularmente· 
obligados vosotros los que, en calidad de alumnos de 
este claustro, habéis recibido mayores y más continuos 
beneficios del sacerdote a quien estamos festejando. 
. Y el, por su parte lcómo no habrá de regocijarse 
al recibir en este día un tributo de honor y de reco­
nocimiento avalorado- por tres títulos nobilísimos, quiero 
decir: porque nació en el ánimo de esta juventud tan sin­
cera y hervorosa en sus afectos como· generosa en sus 
demostraciones, porque lleva en sí el justísimo e· ina­
preciable testimonio de los superiores de este claustro, 
jueces competentes para estimar la obra llevada al cabo 
por su colaborador, y ·porque ese tributo-perdonadme 
una reminiscencia escolástica-recibió su forma• sustan­
cial en el corazón del Rector y merced a ella quedó 
especificado por la ternura de un padre y de un amigo 
incomparables. 

Alargue Dios la vida de su siervo que hoy le ha 
ofrecido junto con la hostia saqosanta del sacerdocio 
cristiano, los merecimientos, los trabajos y los dolores 
inevitables en veinticinco años de ministerio; alárguela el 
Señor Omnipotente para que muchas veces más pueda 
subir a los altares donde cumplidamente se le adora y se­
le dan gracias, se le suplica y se le satisface; alárguela 
en fin, para que, en el sacrificio cuotidiano que ofrezca 
a la Majestad Infinita y en unión con el Pontífice Eterno· 
Jesucristo, alcance de Dios los favores y auxilios con 
que se santifica la vida y se conquista la bienaven­
turanza. 

19 septiembre 1923. 
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CLAUSTRO ANTIGUO (1) 

(Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario, de Bogotá). 

Con el espíritu transido 
por un emocionado temblor, 
recorro el claustro envejecido 
donde nació mi corazón., 

Claustro que tienes el encanto 
de un recuerdo en cada pilar: 
claustro hecho en gloria y calicanto 
sobre piedra y eternidad. 

Aquí corrieron los mejores 
días de mi juventud, 
cuando miraba a los fulgores 
de una lánguida luz azul. 

En esta misma Aula· Suprema 
alguna vez me arrodillé 
a pedir luz para un trilema 
muy trabajoso de aprender. 

Allí mi corazón confuso 
de gozo en el pecho saltó: 
al percibir el ritmo abstruso 
del verso j�nico menor. 

Aquel rincón guarda el ·s�creto 
de lo primero que escribí: 
era un lunático soneto 
hecho en la pasta del Latín. 

(1) De un primoi:oso librito de""poesías, publicado en Lima
con el título de Horario Primaveral, por uno de nuestros más 
aprovechados condiscípulos, tomamos la elegante y sentida com­

posición que sigue. 
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Aquí amé a la que en un «lme quieres?• 
concentró en su pupila azul 
todo lo que hay en las mujeres 
de sugestión y de inquietud. 

Allí al mirar mi deficiente 
lauro, en alguna premiación, 
mi pobre madre Jukemente 
sobre la frente me besó. 

Claustro que tienes el encanto 
d¿ un recuerdo en cada pilar, 
claustro hecho en gloria y calicanto 
sobre piedr� y eternidad. 

Sobre tu' gloria y tu leyenda 
tienes una virtud mejor: 
eres la fábrica estupenda 
en donde nace el corazón. 

JUAN LOZANO Y LOZANO 

/ 

LA FIESTA DEL SEÑOR VICERRECTOR

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario
que en toda época ha sabido rendir tributo de agrade-
cimiento a sus leales servidores, por cuanto la justicia
perfecciona J_a naturaleza de la institución, no podía
pasar en silencio el acercamiento de la fecha en que su
actual Viceri:_ector, doctor Jenaro Jiménez, iba a coronar
sus primeros veintícinco · años de sc1cerdocio católico.
·Llevar entre nosotros veinticinco años de labor conti­
nuada, en cualquiera de las esferas de la actividad es
.

,

siempre señal de rara constancia, y cuando esos años
han corrido en medio de las faenas evangélicas y edu­
cacionistas, es tánto más meritorio a los ojos de Dios,
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que nos ha concedido el tiempo con,io uno de sus m�s 
preciosos dones, y a los ojos de la sociedad en que 
vivimos, que exige de sus miembros la ayuda mutua 
para el común engrandecimiento. La Providencia va se­
ñalando el sendero que a cada cual CO{responde recorrer, 
y por diversos que parezcan los caminos de que se 
sirve para que cada cual cumpla su fin, maravilla y 
pasma la armonía del conjunto. 

De los veinticinco años que el doctor Jiménez cum­
ple en el presente de su labor sacerdotal, más de veinte 

· lleva ya consagrados al Colegio, lo que quiere decir
que existe una gran afinidad entre el sacerdocio y el
magisterio docente. Y cómo no, si la Iglesia es la maestra
y doctrinera de los hombres. desde la cuna hasta el se­
pulcro, si su palabra de paz y de verdad es escuchada
en el orbe entero, y si los pueblos que la desoyen caen
en la relajación que los conduce a la barbarie. El doc- ,
tor Jiménez se ha ganado las simpatías del Colegio por
su ingénita benevolencia, por aquella modestia que le
ha hecho renunciar honores a trueque de vivir dentro.
del claustro, por su saber en varias disciplinas didác­
ticas, y por la pureza de su vida. No brillaran de modo.
saliente en él estas virtudes, no sería el Colegio del:Ro­
sario quien lo contara entre sus altos servidores de casi

un cuarto de siglo.
La· Consiliatura del Colegio, representante de la 

autoridad y guía ll)ediato de la marcha general del Ins-. 
\ tituto, quiso que éste honrase en el presente año al 

doctor Jiménez, y al efecto dictó el acuerdo número 101 

ifde 1923, por!medio del cual dispuso la celebración de.
la� bodas de plata sacerdotales del doctor Jiménez, dando 
así carácter de acto del claustro a lo que ya

{.
evoloteaba 

en el corazón de los superiores y alumno 
Fijada la 'celebración de los festejos pa a el día 19;. 

onomástico del señor Vicerrector, en las primeras horas. 




